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L a vacuna coler ígena. I I . — Acción 
patológica.—Si de las deposiciones 
de un colérico se toman bacilos co­
mas, y esta semilla se hace co loni ­
zar sobre placa por el procedi­
miento del D r . K o c h , se trasportan 
gérmenes de una colonia á un medio 
líquido compuesto de lo siguiente: 

Caldo ligeramente alcalino, 
según fórmala de P. M i -
quel (1) £0 ce. 

Gelatina 1 gramo. 

Este líquido sembrado se somete á 
la incubación á 37 o el tiempo que se 
necesite para obtener enturbiamiento. 
Este cultivo está dotado de una v i ­
rulencia tal, que á pesar de la resis­
tencia que tienen los conejos de I n 
dias á esta causa patógena , una 
'nyeccion hipodérmica de 2 ce. les 
produce la muerte rápidamente en 
muchas ocasiones, y si la cantidad 
1 u e se emplee es doble, entonces es 
necesariamente mortal . 

determina una perfrigeracion que 
s e aparta 6 y 7 0 de la temperatura 
ordinaria, que en los conejos es de 
4° c. en el recto. L a perfrigeracion 
7* a c °mpañada de cianosis, quejidos, 

° r r»püaciones, convulsiones, anemia, 
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pelo erizado, mirada triste y apagada 
y encogimiento de cuerpo; algunas 
veces en el período agónico arroja el 
animal por la boca un jugo verdoso 
y algo de mucosidad por el ano. E n 
el sitio de las inyecciones sobreviene 
un infarto duro, caliente, muy dolo­
roso, acompañado de hipertermia 
pronunciada; esta flegmasía puede 
propagarse á los órganos del vientre, 
y sus alteraciones son tanto menos 
intensas cuanto más fulgurantes fue­
ron los síntomas generales. 

E l mismo Ferrán explica el proce­
so en su Memoria del siguiente mo­
do ( i ) : 

nEste proceso local conduce á ve­
ces á la formación de una escara, se­
guida de una úlcera, que sana espon­
táneamente. Jamás este micróíito 
determina formación de pus, ni nin­
guno de los procesos sépticos cono­
cidos. 

L a sangre tomada en vida, aun en 
s'tio distante del de la inyección, da, 
sembrada en caldo, el microbio típi­
co, capaz de determinar, en serie 
indef inida, los mismos fenómenos 
que se acaban de describir. 

S i un cultivo dotado de su máxi-

(1) La Independencia Médica, 1.° de 
A b r i l de 1885. 
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ma virulencia sé filtra á través de 
una bujía de Chamberland, cegada 
por el uso, bajo la presión de una 
atmósfera y se inyecta á la dosis ma­
siva de 12 ce., determina solo una 
molestia pasajera. E l líquido de este 
modo filtrado se muestra estéril si se 
le siembra en caldo. Si en vez de 
una candela usada, se emplea una 
nueva, los gérmenes la atraviesan, 
según se comprueba por el c u M v o j 
con todo, son tan escasos en número, 
que no- aumentan la toxicidad del 
caldo, según lo demuestra el resulta­
do nulo de una inyección masiva. 

E l estudio microscópico del humor 
que trasuda de los cortes practicados 
en el sitio infartado de la inyección, 
revela las siguientes particularidades: 

1.* Microglobul ia , tan acentuada 
que en un principio confundimos los 
hematíes con los esporos en un pe­
ríodo avanzado de su evolución; su 
diámetro es la mitad de lo que debe 
ser; en vez de discoideos, aparecen 
casi esféricos y los más de ellos er i ­
zados de puntas: esto, que les da una 
base de sustentación menor, favorece 
su inestabilidad, y de ahí el m o v i ­
miento aparente deque están dotados; 
movimiento debido á los choques que 
reciben de los spirillums que nadan en 
el suero. L a comparación con la san-



gre normal enseña cuan acentuada 
es la microglobulia. 

2 . a Spirillums y vírgulas sueltos, 
nadando con movimiento tan ver­
tiginoso^ que es difícil el distin­
guirlas. 

3. a Células esféricas, llenas de 
granulines, siendo en algunos ejem­
plares uno de aquéllos mucho mayor 
que los otros, y parecido en todo á 
los pequeños hematites antes des­
critos. 

4. a Elementos lenticulares de su­
perficie siempre tersa y de bordes 
lisos; su magnitud varía entre 5 y 
2 0 mm. Es tal su aspecto, que no 
pueden ser confundidos con ninguno 
de los antes descritos. Para nosotros 
su origen y fin son desconocidos; son 
comparables á gotas de grasa. 

5. a Color rojo subido de esta 
serosidad, que contrasta con su po­
breza en hematitis. M u y probable­
mente es debido á la hemoglobina 
que tiene en disolución. 

Como alteración microscópica, solo 
revela la autopsia vacuidad del intes­
tino, debida á la abstinencia á que 
espontáneamente se somete el animal. 
Pérd ida de consistencia del l íqu ido , 
plenitud de la vesícula biliar, ligero 
infarto renal y vegiga urinaria gene­
ralmente vacía. U n a sola vez hemos 
encontrado la cavidad de este órgano 
ocupada por un cuajo sanguíneo. E l 
examen no reveló, en este caso, bac-
teridemia ni presencia de ningún otro 
fitoparásitq. Advirtamos aquí que en 
todos los. casos nos hemos asegurado 
de la no identidad ni semejanza cau­
sal, entre el proceso morboso deter-
minado por el microbio que nos ocu­
pa, y el que en los mismos animales 
ocasionan otros seres vivos, hoy bien 
desconocidos. 

Los resultados que se acaban de 
exponer son constantes, y irada me­
jor que la regularidad con que se 
presentan prueba; la pureza de los 
cultivos empleados. 

L a actividad del coma-bacillus pa­
rece depender úe dos sustancias, do^ 
tadas de acción diferente, puesto que 
es dable obtener cultivo que deter­
minen apenas trastornos generales, 
dando predominio exagerado á los 
locales, como también pueden obte­
nerse que perfrigeren mucho é infla­
men poco.» 

Acción preventiva.—Dice F e r r á n : 
"Dudo que ninguno de los micro­

bios que han sido atenuados en su 
virulencia con objeto de emplearlos 
para inocula iones preventivas, se 
preste á dar pruebas tan elocuentes 
de la protunda inmunidad que con­
fiera, como las da el peronóspora bar-
chonte. Convenientemente atenuado, 

ninguno es de manejo tan fácil y se­
guro; no expone á la piohemia n i á 
la septicemia, ni muestra tendencia á 
invadir la mucosa gastro-intestinal, 
cuando es ingerido por la vía hipo-
dérmica . Tomando un lote de cone­
jillos que hayan sido sometidos á la 
acción profiláctica de este micrófito 
y otro lote igual virgen de toda ino­
culación preventiva, é inyectándoles 
á ambos una dosis tóxica de un cu l ­
tivo virulento, resulta que los prepa­
rados sienten apenas un ligero males­
tar, al paso que los otros mueren en 
pocas horas, ofreciendo el s índrome 
descrito. T a l es el resultado que tuvo 
ocasión* de presenciar la comisión de 
la Real Academia de Barcelona, en­
carga ía de dictaminar sobre nuestros 
trabajos.» 

E n cuanto á los efectos experimen­
tales patógenos y preventivos en el 
hombre, dice: 

« M u y poco tendríamos que añadir 
á lo que acabamos de exponer sobre 
los efectos determinados en aquellos 
roedores, pues aparte de la mayor 
resistencia de éstos, lo derms es com­
pletamente igual; estamos seguros que 
una dosis no muy considerable mata­
ría al hombre, poniéndole perfrigera-
do, cianótico, con vómitos y calam­
bres, é invadida -toda la economía 
por el parásito. Así lo dejan prever 
los efectos que dosis prudenciales han 
determinado en las personas que ú l ­
timamente se sometieron á esta prue­
ba; las historias clínicas publicadas 
por los, doctoresLlorens y Farriols ( i ) , 
son sobrado elocuentes para que lle­
vemos más allá nuestro arrojo á fin de 
poder dar muestra má* elocuente de 
la determinación experimental del 
cólera en el hombre por medio del' 
coma-bacilo. 

Si faha en estos datos algo de pa-
tognomónico , como la diarrea serosa» 
el simple sentido común da cuenta del 
porqué de su ausencia. Véase deque 
modo los doctores Nica t i y Bietchs, 
Ermengem, C e c i , Klebs y K o c h , 
determinan el cólera experimental en 
los conejos, con diarrea serosa, abun­
dante, perfrigeracion, cianosis, ca­
lambres y amurria, valiéndose del 
mismo fitoparásito, y se tendrá la 
razón de la carencia de aquellos sín­
tomas, cuando se coleriza por el pro­
cedimiento nuestro. 

L a inyección hipodérmica de unas 
gotas de cultivo atenuado en la re­
gión del tríceps braquial y en ambos 
lados, determina un infarto caliente 
y más ó menos doloroso, con sensa­
ciones de hormigueo ó de frió, que 
se irradian á veces hasta el dorso de 

(1) Independencia médica, 1885. 

la mano; los movimientos del brazo 
son más ó menos difíciles y causa 
molestia la menor presión en dicho 
órgano. L a intensidad de estos sínto­
mas no llega por lo común á ser tal; 
que el individuo se vea obligado por 
su causa á prescindir de sus ocupa­
ciones habituales ni á alterar en lo 
más mínimo su género de vida. 

Aumentando la cantidad de mate­
ria inyectada, aparecen trastornos 
generales que, según la mayor ó me­
nor receptividad de cada individuo, 
ofrecen intensidades diversas: ea la 
mayor intensidad observada, se han 
caracterizado por perfrigeracion mar­
mórea , estado J ipo t ímko , pulso fili­
forme, desvanecimiento, estado nau­
seoso, llegando hasta á producirse el 
vómito, aumento de la fluidez y del * 
numero de las deyecciones, sin llegar 
á ser diarré;cas y calambres. 

A este cuadro de hipostenia, sigue 
una reacción proporcionada: la fiebre 
general toma incremento y cede r á ­
pida y espontáneamente . Todos es­
tos trastornos, al parecer alarmantes, 
son de una existencia sumamente fu­
gaz; insinúanse á las tires feúras de 
inyectado el virus, adquieren su 
máxima graduación á las 12 horas, y 
pasadas las 2 4 decrecen ráp idamente , 
quedando por todo recuerdo ligera 
postraccion, abatimiento y vestigios 
de la flegmasía local, que se disipan 
con rapidez suma, " 

E l examen microscópico de la san­
gre no revela particularidad alguna 
en la de los individuos que no ofre­
cen trastornos generales; en cambio, 
en la de los que el efecto del tóxico 
trascienden á toda su economía, pre­
sentan microglobulia parcial, abun­
dancia de cocus, ultramicroscopios, 
dotados de movimiento, brownianos 
células linfáticas y discos como lo , 
descritos en la sangre de los conejos-
de Indias. 

Acción preventiva.—-Si á los ocho 
dias de haber pasado todo esto, se 
inyecta al mismo individo una dosis 
igual de un cultivo dotado de la mis­
ma actividad que el primero, ya no 
determina ninguno de los expresados 
trastornos generales, solo los Jocales, 
más ó menos atenuados, son ia con­
secuencia de está segunda inoculación. 

L a acción preventiva de estas i n ­
yecciones contra los efectos genera­
les que las mismas determinan es i n ­
dudable. E l cólera experimental, tal 
como lo determinamosnosotros, tiene, 
pues, su profilaxis segurísima en el 
mismo coma bacillus. 

Todas estas investigaciones han 
sido repetidas con gérmenes recogi­
dos personalmente en las deyecciones 
de los coléricos habidos en Tortosa, 



jos recolectados en el hospital 
P ° ¿ r o de Marsella, y en el mismo 

i n 'por nuestros queridos amigos 
bs Dres. Nicati y Rietsch y V ' E r -

á cuva excesiva amabilidad 
debemos el haber podido comprobar 

uestros estudios con semilla de tres 
orígenes distintos. Además, la técnica 
ropia que nos sirve, satisface de tal 

Jnodo las exigencias del más escrupu­
loso, panspermícola, que nuestros ami­
gos los marsellese» no han vacilado 
un instante - en adoptarla por com­
pleto. ' .> m 

La cuestión previa de laboratorio 
que hay que resolver antes de lanzar­
se á someter nuestro método á prue­
ba en población azorada por el cóle­
ra no habia sido todavía resuelta. 
Hemos producido el cólera experi­
mental en el hombre y determinado 
su profilaxis. Hoy tienen, pues, la 
ciencia y la humanidad, legítimas y 
fundadas esperanzas de llegar á la 
completa extinción de tan temible 
azote. No somos entusiastas visiona­
rios; el cólera espontáneo determina 
real y positivamente una inmunidad 
cuya duración no está aún bien de­
terminada; los casos que se citan de 
individuos que en una misma epide­
mia han sufrido dos ó tres veces el 
cólera, aparte de ser muy discutibles, 
son infinitamente menores en número 
de lo que debieran ser; en todo caso, 
constituyen excepciones, nunca una 
ley. 

Todos los profesores que sobreesté 
particular fueron consultados en los 
hospitales de Marsella y de T o l ó n , 
opinan como nosotros, y de ello debe 
estar bien convencido Pettenkofer, 
cuando afirma que contra el cólera 
no caben otros recursos que la higie­
ne y la vacunación.?? 

Nuestros lectores saben lo ocurri­
do después de esto que decía el doc­
tor Ferrán en su Memoria presentada 
a la Academia de Medicina de Bar­
celona, Practicó muchas' inoculacio­
nes en Alcira y otros pueb'os de V a -
er-cia> y á pesar de los buenos resultá­
i s obtenidos, el Ministro de la G o -
D e rnacion prohibió "las inoculociones 
Pa*-a volver á permitirlas ahora des-
Pues del informe favorable de la Co-
J«on ( nombrada para el estudio del 
Perdimiento. 
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r ¡ * u l v e * i z a d o r d e v a p o r . — E n Amé-
mUv ^ S t * e m P ! eando un sistema 
2 a c i 0 ° T d e v e r i f l c a r l a pulveri-
qaiera a t e r í a s terreas, cual-
d 0 q u 1 U C s . e a s u naturaleza, de mo-
extra^; m % x n o e n ciertas industrias 
P^ta c d e m i n e r a l e s de oro y 
W 0 3 ? ° T k f » b « " c i o n de cc -

3 a ° n d e es sabido que precisa 

machacar piedras y tierras, tiene gran 
aplicación el nuevo procedimiento; y 
como la pulverización puede hacerse 
tan impa'pable como se quiera, es 
claro que en la extracción del oro, 
por ejemplo, valiéndose de la amalga­
ma con el mercurio, cuanto más sub-
dividido esté el mineral, mejor se 
extraerán las últimas partículasde oro. 

Desde luego se principia por em­
plear el pilón ordinario con su mor­
tero correspondiente, golpeando los 
minerales hasta reducirlos á pedazos 
de 5 á 6 milímetros de diámetro, y dee-
pues se subdividen al grado que se 
quiere aplicando el nuevo sistema, 
cuya originalidad consiste en ' conse­
guir el resultado apetecido con solo 
el empleo de un chorro de * vapor. 
H é aquí cómo. 

Reducido el mineral por los pro­
cedimientos comunes, según hemos 
dicho, á pedazos del tamaño de gui­
santes ó poco menos, se vierte en una 
tolva grande con dos salidas que con­
ducen dicho mineral á otras dos pe­
queñas aberturas, donde chocan en 
sentido inverso dos potentes chorros 
de vapor recalentado, y por consi­
guiente, muy seco. Sin más cae el 
mineral hecho polvo en una cámara 
sobre un cernedor, donde los pedazos 
que no puedan haber llegado al grado 
de pulverización que eeñ,ale el cedazo, 
se recogen encima de una canal y 
vuelven á la tolva mecánicamente; 
es decir, por medio de cangilones 
implantados á una cadena sin fin. 

E l vapor procederá de una caldera 
cuya presión se eleva á 20 atmósferas, 
y antes de lanzarle bajo la tolva se 
recalentará en .un compartimento á 
6oo grados de temperatura. 

Este sistema tan sencillo se aplica 
ya en América del Norte con gran 
éxito en casi todas las explotaciones 
mineras que tienen por objeto la ob­
tención del llamado rey de los meta/es. 

T r a t a m i e n t o a n t i f i l o x é r i c o . — E l 
doctor Tangourdeau recomienda pa­
ra combatir la filoxera de ?os viñedos, 
el empleo de una mezcla de arsénico 
blanco y ceniza de madera, la cual 
se coloca al pié de cada cepa. E l cos­
te de esta operación resulta en total 
de tinas sesenta pesetas por hectárea. 
Este tratamiento sirve también como 
preventivo para evitar la invasión de 
la plaga filoxérica. 

M » 

C o n s e r v a c i ó n de l a s m a d e r a s . — 

Se debe á M . Melsens procedimien­
tos muy eficaces y prácticos para im­
pedir que las maderas se alteren con 
el tiempo. 

Desde el año de 1840, dicho sabio 
•viene haciendo experimentos que han 

sido coronados de gran éxito. Los 
maderos cilindricos de 0 ^ 4 0 de lar­
gos y de 0,25 de diámetro fueron 
inyectados de brea de hulla por me­
dio de elevación y baja temperatura 
sucesivas. 

Hendidos después de bastante 
tiempo de la inyección, fueron colo­
cados en tierra impregnados de los 
productos de un urinario, y después 
de dos años, hendidos de nuevo, re­
sultaron intactos. Pasados algunos 
años, quedaron'al aire, y luego fue­
ron introducidos en vapor de agua á 
l o o 0 , y enfriadas bruscamente en 
agua y sometidos á la temperatura 
de la congelación, expuestos sobre el 
césped de un jardín, y por fin, en­
vueltos en tierra arenosa. En Diciem­
bre de 1884, e s decir, después de 
cuarenta y cuatro años de experimen­
tos variados, se encuentran los leños 
en un estado perfecto de conserva-
cion. 

Los ensayos han recaído sobre ma­
dera de encina, haya, pino, álamo, 
etcétera. . • 

N u e v o p r o c e d i m i e n t o p a r a p l a ­

t e a r e l v i d r i o . — H é aquí una fórmu­
la presentada recientemente á la Aca­
demia de Ciencias de París por e l 
señor A . Mar t in , que, según parece, 
ha sido experimentada con éxito por 
varios físicos, astrónomos y ópticos 
de varios países del extranjero. 

Ante todo se preparan tres solu­
ciones de este modo: 1. a, 40 gramos 
de nitrato de plata cristalizado y 60 
de nitrato de amoniaco puro en un 
litro de agua destilada;. 2 . a , 10 gra­
mos de potasa cáustica, exenta de 
carbonatos ni cloruros, en loo gra­
mos de agua; y 3 . a , disuélvase 25 
gramos de azúcar en 250 de agua, 
después se añade 3 gramos de ácido 
tártrico y se pone á hervir durante 
diez minutos, y en seguida se deja en­
friar, y por fin se añaden 50 gramos 
de alcohol y se disuelve todo en agua 
hasta formar un medio litro. 

Hecho esto, se toma un vaso y se 
vieite en él 15 gramos de la primera 
disolución, con el mismo peso de 
agua destilada, y en otro iguales par­
tes también de la segunda y tercera 
disolución, reuniendo después todo 
en el primer vaso, y esta cantidad 
sirve para platear un espejo de un 
decímetro de diámetro. 

Para veriflcar las disoluciones cita­
das deben emplearse reactivos y cuer-
pos bastante puros. 

CM 

C a l e n d a r i o d e l a g r i c u l t o r . — J u ­
lio.—Conviene adelantar la trilla de 
los cereales, cuanto lo consienta su 
madurez, porque después de este mes 

3 



las noches son muy largas y húmedas 
y las lluvias son más frecuentes, lo 
cual dif iculta la operación y puede 
perjudicar la recolección del grano y 
de la paja. 

Se siegan los cáñamos y se recogen 
las legumbres, gualda, alazor, etc. 

E n las huertas se siembran lechu­
gas, escarolas, achicorias, coles de 
i n v i e r n o de todas clases, colinabos, 
coliflor de primavera, judías, rába­
nos y nabos; y se trasplantan coles 
tardías d e verano, escarolas, brécol 
y demás plantas cuyo desarrollo con-
sienta la operación. 

L o s olivos del año se riegan una 
vez, si la tierra está demasiado seca, 
y lo mismo se hace con las demás cla­
ses dc'árboles frutales. 

Se revisan los viñedos, quitando de 
las plantas los sarmientos sin racimos 
ó que puedan perjudicar á la planta 
absorbiéndola jugos que no sirvan 
para la producción de fruto. Se des­
hojan las vides que tengan exceso de 
foliación, que impida el paso de la 
luz y su acción sobre los racimos, 
operación que debe hacerse con me­
d i d a , para no dejar á la planta con la 
falta de las hojas que sean necesarias 
para la vegetación. 

Se siembran verbenas, claveles, 
violetas, jazmines, etc. 

El bacillus vírgula de Koch.— 
Desde que el famoso naturalista y 
médico alemán descubrió el bacillus 
vírgula 6 coma en la diarrea de los 
coléricos, y en el mucus de los i n ­
testinos de los muertos por la te­
rrible enfermedad, ha sido objeto de 
observaciones minuciosas por los que 
se dedican á la micrografía médica. 

Para aislar dicho bacillus^ puede 
seguirse el método siguiente: una 
mezcla de gelatina esterilizada y lí­
quida se vierte en capas delgadas 
sobre láminas de cristal y se coloca 
en una cámara húmeda. Cuando la 
gelatina se ha cuajado, se trazan 
líneas sobre una superficie con un 
tubo capilar ó con un hilo de platino 
impregnado del líquido que conten­
ga las bacterias. Después de algunos 
dias aparecen varios puntos proce­
dentes de la multiplicación de las 
bacterias, los cuales se cultivan en 
tubos de ensayo. P o r este medio 
K o c h aisla el bacillus vírgula del mu-
cus de los intestinos de los coléricos 
mezclando una corta cantidad de 
dicho mucus con la gelatina l í ­
quida. 

M i r a n d o con el microscopio (au­
mento de 700 á 9 0 0 ) , aparecen los 
bacilos bajo la forma de cil indritos 
curvos de un grueso casi cuniforme, 
á veces ligeramente adelgazados en 

sus extremos; su longitud es próxima­
mente la mitad de los bacilos de la t u ­
berculosis y su espesor es casi el mismo. 
Pero debe advertirse que varía el ba­
cilo-vírgula considerablemente en su 
longitud y grueso. Algunos apenas son 
curvos; otros resultan casi semi-circu-
lares, su longitud es doble ó triple en 
unos que en otros, y son movibles d i ­
vidiéndose trasversalmente. Después 
de la división pueden quedar unidos 
por sus extremos, resultando un orga­
nismo en forma de S; y muchas veces, 
especialmente en los cultivos artificia­
les en un caldo, resultan 3 0 4 unidos, 
formando un organismo ondulado ó 
en espiral. 

E l tipo es el representado por un 
cil indrtto delgado curvo, y realmente 
no pertenecen al género bacillus n i 
spiri/lum9 sino más bien al género 
vibrio; pero ya se ha aceptado el 
nombre de K o c h bacillus virgula ó 
coma, por parecerse al signo ortográ­
fico de este último nombre. 

Aparecen estos microbios mezcla­
dos con otras bacterias sépticas y en 
número variable en las evacuaciones 
coléricas, unas veces en muy escaso 
número y otras en gran abundancia. 
E n los copos mucosos extraídos del 
interior y parte más baja del i leum 
en los casos de cólera fulminante y 
á poco de la muerte, se hallan en muy 
corto número, son raros ó no existen 
en la parte superior del i leum y en 
el yeguno. Después de algún tiempo 
aparecen las vírgulas en los copos 
mucosos, pero mezcladas con otros 
microbios. E n el tejido del intestino, 
ni en la sangre, n i en ningún otro te­
j ido , se encuentran vírgulas n i ningún 
otro micro-organismo. 

Las bacterias de la putrefacción, 
comprendiendo en ellas el bacilo vír­
gula, pueden desarrollarse después de 
la muerte en las lagunas y en los es­
pacios de las paredes intestinales; 
procediendo en este caso del conte­
nido en el intestino. 

E l bacilo vírgula y los pequeños 
bacilos procedentes de los intestinos, 
se desarrollan bien en los medios a l ­
calinos y neutros, pero difícilmente 
ó nada en los medios ácidos, sin e m ­
bargo que conservan su vi ta l idad. 

D e les experimentos hechos por 
N i c o t y Rie tsh , por K o c h y otros 
experimentadores resulta, que la muer­
te producida en los animales después 
de la introducción en su intestino 
delgado de mucus coléricos ó cultivos 
de vírgulas, no es debida al cólera, 
sino á un virus septicémico. 

P o r fin diremos, que en otras en­
fermedades del canal digestivo, se han 
descubierto bacilos vírgulas; L l e w i s 
le ha encontrado en el líquido de la 

boca de personas en buena salud; 
Desicke en el queso antiguo; Juikler 
y Pr ior en el cólera nostras; pero estos 
bacilos difieren en su metamorfosis 
del vírgula de K o c h , sin embargo 
que L e w i s y Desick han creído que 
los de la boca y del queso son iguales. 

La yucca.—Constituye un elegante 
adorno de los jardines y parques la 
y u c c a , planta cuyo porte recuerda al 
de las palmeras. L a Yucca aloifolia es 
muy usada en Jamaica para formar 
las cercas de las huertas, que por su 
rápida vegetación las constituye en 
breve t iempo. Las hojas de esta plan­
ta encierran una sustancia elástica, 
flexible y que no se altera por la hu­
medad, la cual se emplea para hacer 
flores artificiales, adornos de tocador, 
tarjetas, estampas, etc. L a s hojas'de 
la Tueca gloriosa contienen también 
la expresada sustancia, la cual se ob­
tiene cortando la hoja á lo largo por 
su nervio central y después se separa 
raspando ó simplemente frotando con 
el dedo la película que constituye la 
epidermis de la hoja. 

L a multiplicación de esta planta se 
consigue por medio de un trozo de 
tallo enterrado ligeramente en es­
tiércol ó tierra bien abonada; al cabo 
de poco tiempo aparecen vastagos 
propios para la multiplicaciotí. H a y 
otras especies de yuccas de flores muy 
vistosas, como lo son, entre otr?s, las 
Y. aloey y Y. glancescem. 

• i » i 

Desinfección de trapos.—El pro­
cedimiento seguido en Franc ia para 
la desinfección de trapos proceden­
tes de N u e v a - Y o r k , es el siguiente: 
E n una gran caja donde se colocan 
los trapos en sacos, se hace llegar va­
por de agua sobrecalentado á 165o 

durante cinco minutos, y después se 
dejan hasta que se enfrien. Durante 
dos horas conservan los trapos una 
temperatura de l o o ° . 

L a experiencia ha probado que 
este medio es más eficaz que la desin­
fección con ácido sulfuroso, puesto 
que no quedan gérmenes n i micro­
bios, mientras que con el gas sulfu­
roso quedan, aunque se expongan los 
trapos á su acción durante mucho 
t iempo. 

1+4 

Las aplicaciones del vapor.— E 
sentido vulgar de esta frase expresa 
la producción de fuerza para q « e 

mediante un motor se muevan las 
máquinas de cualquier taller, los tre­
nes sobre los caminos de hierro y 1<*S 

buques en las vías fluviales, y sin em­
bargo, las aplicaciones del vapor son 
innumerables y muy variadas, como 
¿vamos i ver; unas veces se emplea 
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j v a p o r directamente para accionar 
sobre la máquina que ha de realizar 
un trabajo determinado, y así vemos 
poderosos mart i l los de vapor sin el 
intermedio de motores, en que el ma­
quinista, actuando sobre el regulador 
de la caldera, lo mismo casca una ave­
llana sin malograr su a lmendra , que 
aplasta un grueso eje enrojecido: de 
igual m o d o , esas machinas de gran 
potencia que sirven para clavar p i l o ­
tes en el fondo de los rios, también 
pueden ser de vapor en que este flui­
do obre directamente para elevar la 
maza á cualquier altura y golpear la 
cabeza del p i lote ; y por este estilo 
hay grúas de vapor para el servicio 
de muelles y fábricas, bombas de ago­
tamiento para desaguar el terreno 
donde se veri f ican trabajos de obras 
generales y de minas, j así pudiéra­
mos citar m u l t i t u d de aplicaciones en 
que precisa ejecutar u n m o v i m i e n t o 
alternativo recti l íneo. 

D e igual modo el vapor se empica 
para la calefacción de las habitac io­
nes ó grandes.locales empleando tube­
rías que recorren las estancias,, unas 
veces ocultas entre las molduras altas 
del decorado, y otras formando serpen­
tín dentro de aparatos artísticos s imu­
lando, estufas que se instalan en las 
mismas habitaciones. 

E n esta misma aplicación de d i s ­
tribuir el ca lor , tiene este fluido un 
ancho campo en m u l t i t u d de indus­
trias de diversa índole: para la pre­
paración de sustacias a l imentic ias , 
nada mejor que en calderas de doble 
fondo hacer llegar el vapor bajo las 
mismas en el hueco que las caracte­
riza, y así no habrá temor á que u n 
golpe de fuego altere u n almíbar ó 
cualquier otra sustancia sólida ó lí­
quida, cuyo aroma es preciso conser­
var cuidadosamente; otras veces, para 
la tintorería, cuando es preciso calen­
tar un baño, nada mejor que p r e p a ­
rar las tinas con su seroentin. por don-

e, a voluntad de l o p e r a r i o , c i rcule 
una corriente de vapor; y por este 
orden citaríamos m u l t i t u d de indus­
trias en que el vapor es un elemento 
de calefacción capaz de p r o p o r c i o n a r 
una temperatura d e t e r m i n a d a , ya c o n 
Prontitud ó l e n t a m e n t e , como se 
quiera, y sosteniéndola cuanto sea 
necesario. Y p o r fin, véase en otro 
jugar de esta REVISTA el pulverizador 
de vapor, donde se da á conocer un 
nuevo procedimiento de r e d u c i r á 
Pequeñas partículas los minerales sin 
**as que emplear la acción potente 
ü e un chorro de vapor. 

Estadís t ica de g a n a d o s . — L a i m -
[ 0 r t a n c i a de la ganadería en F r a n c i a 

demuestran las siguientes cifras de 

los animales que existen en aquella 
nación: 

Caballos 2 868 728 
Muías 292.272 
£ s , 1 0 s 398.130 
Bueyes 2.437.780 
Vacas 7-487.380 
-terneros 1 841.402 
Carneros 2.3 405.845 
Cerdos. . . . . . 5.710.775 
labras 1.517.752 
L a producción de lana fué de 

438 063 quintales, v a l o r a d o s en 
8 3 - 2 7 2 - 5 4 3 pesetas; la de sebo fué 
de 2 1 9 . 1 6 4 quintales, c o n valor de 
18.274.495 pesetas. 

»•» -
L o c i ó n p a r a e l c a b e l l o . — H é a q u í 

una preparación m u y recomendable 
para conservar y hermosear el cabe­
l l o , y u n gran estimulante para favo­
recer su salida: 

Aguade rosas. . . . . 100 gramos. 
Infusión alcohólica de ro' 

m e r o . . . . . . . 40 — 
Esencia de almendras 

amargas verdadera.. 5 — 
Esencia de nuez moscada. 1 — 
Amoniaco líquido. . . . 5 — 

Preparación.—Se mezcla la esencia 
de almendras con el amoniaco y la 
de nuez moscada c o n la infusión de 
romero; se j u n t a n estas dos mezclas, 
y se añade el agua de rosas m u y poco 
á poco. 

Se emplea una vez p o r dia h u m e ­
deciendo con este líquido una espon­
ja ó un cepi l lo de b a n d o l i n a . 

»»» 

E l tejo y sus p r o p i e d a d e s . — C o n 
este nombre se conoce un árbol muy 
notable en España, pero de poco 
aprovechamiento á causa de su es­
casez y de la extraordinar ia l e n t i t u d 
de su desarrollo. 

E n general se manifiesta como un 
arbol i l lo de poca a l tura , pero el tron­
co suele adquir i r u n gran diámetro, 
la corteza es de u n color pardo-ceni­
cienta al exter ior y roj iza i n t e r i o r ­
mente, c o n la p a r t i c u l a r i d a d de des­
prenderse en grandes láminas i rregu­
lares al cabo de los años: las ramas 
son robustas y horizontales, c o n ra-
millos colgantes, termina en hojas 
esparcidas aguzadas y planas de unos 
15 á 30 milímetros de largas por 1,5 
á 2,5 de anchas, siendo su co lor 
verde oscuro por el haz y pálido en 
el envés. 

E l fruto es pequeño, globuloso, de 
8 á 12 milímetros de diámetro, y su 
color encarnado v i v o . Este fruto es 
carnoso y m u y agradable al paladar, 
toda vez que contiene sustancias y 
jugos azucarados. L a flor se presenta 
entre el inv ierno y la p r i m a v e r a , 
madurando el fruto á fin de verano ó 
principios de otoño. E l tejo no es 
m u y exigente en su desarrol lo, pero 

le conviene como mejor terreno las 
vertientes de las sierras calizas, y so­
bre todo sus colinas frescas y sombrías. 

Desde los Pir ineos á Sierra N e v a ­
d a , en las montañas de Astur ias y en 
la Sierra M a r i o l a , próxima á A l c o y , 
se encuentran ejemplares de este ár­
b o l , pero sobre, todo en el último 
punto c i tado, donde hablando en 
térnvnos forestales, existen agrupados, 
formando rodal, y a u n no hace m u ­
chos años en el término de A g r e s se 
contaban hasta un centenar de tejos 
seculares y otros más jóvenes que 
crecían entre los peñascales de una 
gran vertiente de d i c h a Sierra . 

A s í , pues, la zona geográfica de l 
tejo es m u y extensa, tanto, que lo 
mismo se observa esta especie fores­
tal en el vecino reino portugués, que 
en el Cáucaso, y de igual m o d o en 
N o r u e g a que en Andaluc ía , A r g e l i a 
é Islas A z o r e s , l legando en el A s i a 
mer ic ional hasta e r H i m a l a y a , cuyas 
cimas no traspasa, pues el c l i m a ex­
cesivamente rigoroso de aquellas al­
turas no permite ya su desarrol lo . Se 
reproduce el tejo p o r acodo ó estaca, 
pero es mejor sembrar la nuececi l la 
que constituye el f ruto , manifestando 
la gran lent i tud de su desarrollo en 
los dos ó tres años que necesita para 
anunciarse fuera de la t ierra. C o n v i e ­
ne no tolerar el crec imiento de y e r ­
bas alrededor de las p l a n t i t a s , pues 
c o m o su v ida es m u y efímera, la m a ­
leza espontánea que p r o d u c e n los t e ­
rrenos incultos suelen ahogarlas en 
los pr imeros años; después no i m ­
porta abandonar las plantas, cuando 
pasados ocho ó diez años adquieren 
las raíces algún desarrol lo . 

Respecto á las condiciones v e n e ­
nosas de esta especie forestal, se c i ­
tan m u l t i t u d de leyendas, que r e a l ­
mente están algo justificadas p o r la 
e x p e r i e n c i a . 

Y a el célebre P l i n i o afirmó que el 
tejo en España constituía u n veneno 
de funestos resultados en J a vía d i ­
gestiva. L o que hay de cierto es, 
que los frutos son inofensivos, y como 
hemos d i c h o , hasta suculentos y agra­
dables, a l contrar io de las hojas, que 
desde luego contienen algún p r i n c i ­
p io narcótico de malas consecuencias 
páralos ganados, excepto los r u m i a n ­
tes, que les puede servir de al imento 
c o n ciertas precauciones, y aun se 
recomienda el ramón como ventajoso 
para que den buena y m u c h a leche 
¡as vacas. 

E l D r . L a g u n a , en el siglo x v i , ase­
guraba esto mismo cuando escribía: 

f l las hojas del tejo comidas de las 
bestias que no rumian las matan y 
no hacen daño á las otras que suelen 
r u m i a r lo comido*» E n , los A l p e s 



austríacos se da el ramón del tejo á 
las vacas, afirmándolo así Wesseley, 
y en cambio, para los caballos, es un 
veneno que los mata. C o n referencia 
á España, asegura también el ilustra­
do ingeniero de montes D . Isidro 
Maestre, que en la sierra de Cazorla 
se considera al tejo como venenoso 
para los animales herbívoros, excepto 
para el ganado vacuno y cabrío, á 
cuyas rcses las ha visto comer esta 
clase de ramón , pero que conviene 
darles al principio muy poco para 
acostumbrarles á este alimento insen­
siblemente. 

Por el contrario, asegura Hursley 
que en 1 8 5 9 1 murieron ocho vacas 
por haber comido ramaje del tejo, y 
otra pudo salvarse á fuerza de vomi ­
tivos, y él nrsmo afirma haber visto 
morir un carnero que comió algunas 
ramitas de este árbol cortadas de un 
ejemplar que crecía en su ja rd ín . 

Fuera de estos peligros que puede 
ofrecer el tejo, en cambio posee una 
hermosa madera bajo todos concep­
tos, así para la ebanistería como para 
la maquinaria: dicha madera es dura 
y.compacta, y por consiguiente, se 
trabaja muy bien al torno; no tiene 
canales resiníferos, y el contraste de 
su duramen rojizo con la albura 
amarillo-clara es de un aspecto muy 
agradable; se pulimenta á la perfec­
ción y se deja teñir de negro admi­
rablemente, produciendo magníficas 
imitaciones del ébano; y por ultimo, 
para dientes de engranajes y para 
toda clase de piezas de máquinas 
donde se exije gran resistencia, no 
tiene rival la madera del tejo. 

»<• 
L í n e a s t e l e g r á f i c a s . — E n i . ° del 

corriente año había en todo el globo 
922.712 kilómetros de líneas telegrá­
ficas en explotación, correspondiendo 
de ellos 764.427 á líneas terrestres y 
losrestantes, 155.285 á líneas subma­
rinas. L a longitud tJtal de los hilos 
telegráficos correspondientes al servi­
cio telegráfico, era de 2.458.038 kiló­
metros, pertenecientes .2.268.252 á 
la red terrestre y 189.786 á la subma­
rina. . 

L a c y c l o s t y l a . — H á n s e ideado 
muchos procedimientos de reproduc­
ción para obtener con bastante ra ­
pidez cierto número de ejemplares de 
una carta por ejemplo. 

L a mayor parte de estos procedi­
mientos ofrecen inconvenientes que 
los hacen desechar después de unos 
cuantos ensayos. E l Scientific Ameri­
can nos trae la descripción de un nue­
vo procedimiento, actualmente bas­
tante desarrollado en Amér ica . 

E l aparato que se usa, consiste en 

una tablilla de nogal, guarnecida de 
una plancha de zinc, y sobre la cual, 
por medio de un cuadro también de 
nogal, se extiende una hoja de papel 
delgada y empapada de una prepa­
ración con cera. Se escribe sobre este 
papel por medio de una pluma espe­
cial , que constituye la parte nueva 
del invento y á la que se ha dado el 
nombre de cyclostyla. 

L a cyclostyla consiste en una rue­
da minúscula, de una aleación de 
irr idium y palladium, con los bordes 
cortantes. Esta rueda puede girar lo­
camente al extremo de ún estilo de 
acero, con mango de madera, que se 
tiene en la mano, y con el cual se 
escribe sobre la hoja tendida de pa­
pel. Como de costumbre, se escribe 
apoyando un poco* y á medida que 
se trazan los caracteres, la rueda gira 
y deja en el papel una serie de aguje-
ritos, tan cerca unos de otros, que el 
trazado parece continuo. Luego se 
coloca entre el papel encerado y la 
tablilla un pliego de papel de escri­
bir ordinario; es preferible que no 
sea lustrado; se pasa sobre el papel 
encerado un rodillo de imprenta, es­
cogiendo una tinta de imprenta su­
mamente fácil de secar. L a tinta 
atraviesa el punteado trazado por la 
ruedecita y se tiene una primera 
prueba sobre la hoja blanca colocada 
debajo del papel encerado. 

Pueden sacarse a s Í 2 . o ó o ejempla­
res, á razón de 400 á 500 por hora. 
Dicho invento, según dice el per ió ­
dico precitado, está explotado en 
Nueva-York por la "Cyclostyla Com-
pany .» 

D e s c u b r i m i e n t o s a r q u e o l ó g i c o s . 

— C o n las excavaciones que se prac­
tican entre las ruinas de Cartago se 
ha puesto al descubierto un acueduc­
to de 500 metros de longitud, muy 
ancho y elevado, y que se ha encon­
trado en perfecto estado de conser­
vación. Asimismo se han descubierto 
veintidós sepulcros fenicios, cuyo orí-
gen debe remontarse á épocas muy 
lejanas, vasos fenicios y objetos de al­
farería y cerámica etrusca, todos en 
muy buen estado, y ha quedado tam­
bién al descubierto una inscripción 
latina indicando la situación de los 
baños públicos. 

T a m b i é n en la provincia de Tarra­
gona, con motivo de las obras que se 
ejecutan en el monasterio de las San­
tas Creus, se han encontrado varios 
objetos de cerámica y de vidrio, per­
tenecientes á la época árabe, y ante­
riores por tanto á la instalación de 
los monjes en aquel edificio, efectua­
da á mediados del siglo x n . Estos 
objetos han sido colocados en el M u -

seo arqueológico dé la capital de la 
referida provincia, enriqueciendo las 
notables colecciones que e n c i e r r a 
aquel establecimiento. 

»44 

C O M I S I O N P A R A E L E S T U D I O 
DE LOS TERREMOTOS DE ANDALUCÍA. 

Informe dando cuenta del estado cíe los 
trabajos en 7 de Marzo de 1885. 

(Continuación) 

Dolorosas son las p é r d i d a s ocasionadas 
por e l t e r remoto en l a r iqueza de ambas 
p r o v i n c i a s , sobre todo s i á los d a ñ o s que 
d i rec tamente han ocasionado los sacudi ­
mientos en las fincas urbanas se agregan 
los inca lcu lab les que se deben á los f enó ­
menos que los a c o m p r ñ a n ó s iguen , como 
l a a l t e r a c i ó n en e l r é g i m e n de las aguas, 
las l l u v i a s , las .nieves , etc ; pero m á s de 
sen t i r son aun las desgracias personales 
que l i a n l l enado de dolor á centenares de 
f ami l i a s , han hecho v e s t i r l u t o á todos 
los habi tantes de u n pueblo , y á veces 'no 
h a dejado una sola persona v i v a en u n a 
casa. 

L a s poblaciones donde han ocu r r ido 
desgracias personales no son muchas 
a for tunadamente , pues s i se e x c e p t ú a n 
las de C a c i n , C a p i l e i r a , C a ñ a r y Z u b i a , 
donde solo h a hab ido 22 her idos , entre 
los cuatro; no pasan de doce los pueblos 
en qrfe hay que l amenta r muertes y , de 
el los , en M e c i n a Fondales , no h a hab ido 
m á s que una , o t ra en e l Sa la r con 20 h e r i ­
dos, 2 en J á t a r y 5 en L o j a , con 10 her i ­
dos. E n cambio han s ido grandes las 
p é r d i d a s ele v i d a en A l h a m a , A r e n a s de l 
Rey, A l b u ñ u e l a s , Ven t a s de Za fa r r aya 
y Za fa r r aya , como lo i n d i c a e l s iguiente 
estado. 

I Mner- Heri­ • : • -and 
tos- dos. Total. 

Alhama. . . . . , " . 3°7 502 

Arenas del Rey. *35 253 388 
Albuñuelas 102 5°° Ventas de Zafarraya, . 73 : / 80 

25 86 i l l 
Jayena *7 22 

Santa Cruz de Alhama. . 13 8 
Murenas. . . . 9 13 l i l i Í J2280.!ÍÍ10 
l'OJa, Játar, Salar yMeci-

9 3P 
v. acin, Capileira, Cañar y 

3 22 22 

690 1.426 2.116 

Menos desd ichada en esto l a p r o v i n c i a 
de M á l a g a , só lo cuenta seis poblaciones 
donde han ocu r r ido desgracias persona­
les , que s e r á n unas 120 entre muer to s y 
he r idos , en l a fo rma s iguiente: 

Muer Heri-
tos. dos. r o t a L 

40 18 5S 
Canillas de aceituno. . 5 ,¡ 5 1 0 

4? ' 
16 22 

Alfarnatejo • » ' 13 " ' ; i 3 
Í-J J * 

55 59 J I 4 

T r i s t e es tener que deplorar u n n ú m e r o 
de desgracias t a n crecido^ en ambas pro­
v i n c i a s , y sobre todo 745 muertes que de 
los datos reun idos aparecen, pud iendo 
asegurarse que son aun m á s las v í c t i m a s , 
porque algunos de los heridos han fa l lec i ­
do d e s p u é s , y los hay que t a l vez sucum­
b a n ; pero es t o d a v í a m á s l amentab le 
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s o n do ladril lo, so forma él resto con ca­
j o n e s de tapias ó de mainpostería, y la 
obra queda s i n trabazón verdadera entre 
sus uiversas partos, dando lugar, si se 
presenta un movimiento seísmico, á quie-
I n a s ó grietas que separan los cajones de 
ladrillo según los planos donde solo ha-

ia contacto entre ambas clases de mate-
nales. Ejemplos bien palpables de esto 
so pueden observar en el caso presente 
en ias iglesias de Béznar, Múrchas, Izbor, 
Pér iana , Uacín, etc. 

Claro es que con semejantes condicio­
nes los terremotos lian de producir des­
plomes por poca que sea su intensidad, 
teniendo ademas en cuenta que cubiertos 
todos los edificios por tejados de gran pe­
so, no sólo se aumenta la facilidad de 
destrucción, sino que al ver if icárselos 
hundimientos aplastarán Cun inmensa 
pesadumbre cuanto encuentren debajo, y 
no otra causa reconocen los centenares 
le víc t imas de los actuales terremotos, 

que en pocos instantes encontraron la 
muerte bajo los muros y tejados d é l a s 
casas en que se albergaban. 

Es evidente que en aquellos puntos 
donde la acción del movimiento seísmico 
se ha ejercido con el máximo de intensi-
lad, y en que el suelo ha experimentado 

fuertes trepidaciones y sacudidas, éstas 
han podido ser de tal magnitud que, cual­
quiera que hubiese sido el sistema em­
pleado en las edificaciones, necesaria­
mente se hubieran derrumbado; más por 
los efectos que hemos observado en el te­
rreno, aun en aquellos sitios en que las 
acciones endógenas se han puesto más de 
manifiesto, abrigamos el convencimiento 
de que, s i no todos, gran parte de los de­
sastres se habr ían evitado con otro siste­
ma de edificación; y no es esta una opi- . 
nion nueva y que carezca ele anteceden­
tes, pues en nuestras Islas Fi l ip inas , tan 
castigadas por los terremotos, se sabe 
cuánto influye en la conservación ó ruina 
ele los edificios que sufren las sacudidas 
de un temblor de tierra; en el J a p ó n se 
ha señalado como tan perjudicial el em­
pleo de muros y bóvedas de gran resis­
tencia que, según una ley, solo se permi­
ten hacer casas de madera y de un solo 
piso; otro tanto está averiguado en Ita­
l ia , de tal manera que en la ú l t ima catás­
trofe de íschia no ha faltado quien asegu­
re en la Briclh Ast>ociation, que los malos 
materiales y arquitectura de las casas ha 
sido la causa principal de las desgracias. 

E n las islas del Archipiélago griego, 
principalmente en Santa Maura, ningu­
na casa tiene más que el piso al nivel del 
suelo por temor de los terremotos; y en 
España mismo, el pueblo de Torrevieja, 
en la provincia de Alicante, tiene todas 
sus casas bajas, con balcones practica­
bles, armaduras resistentes pero ligeras 
y calles muy anchas, aleccionados como 
están por los terremotos que han experi­
mentado. 

Se hace, pues, precisó, el pensar en re­
construir los pueblos, tomar ciertas pre­
cauciones, que si en lo antiguo podían 
formularse con solo las reglas de hacer 
calles anchas y casas poco elevadas y de 
no muy gran resistencia, ahora hay que 
añadir las condiciones de orientación, si­
tuación geológica y trabazón de materia­
les , á cuyos resultados se ha llegado 
merced al adelanto de los estudios seis-
mológicos y del arte de la construcción. 

Sábese hoy que las quiebras naturales 
del terreno son, por decirlo así, el vehícu­
lo para la marcha de las tempestades en-
elotelúricas, y es claro que el situar los 
pueblos, ó simplemente los edificios, jun­
to á las fallas del terreno será exponer­
los á peligros inminentes; conocido es 

también que fuera de los sitios do los ra­
diantes seísmicos que á todo trance de­
ben evitarse la orientación de los muros 
principales de los edificios debe ser se­
gún diagonales á la dirección de las prin­
cipales líneas topográficas; y esto, que es 
fruto de la interpretación ele la marcha 
de las borrascas telúricas, cuyas onelas 
son como ya se ha dicho sucesivamente 
paralelas y perpendiculares, á aquellas lí­
neas, se ha confirmaelocou la experiencia, 
que enseña que monumentos que cuen­
tan 10. 15 y hasta 20 siglos de existen­
cia, se han conservaelo incólumes por es­
tar sus arcos y muros fundamentales ca­
sualmente situados en la dirección que 
hoy se recomienda, mientras ha desapa­
recido, hundido por los terremotos, todo 
lo que fuera ele semejante posición se ha­
llaba á su alredeelor. 

También hay que fijarse en l a natura­
leza misma ele las rocas que hayan de ser­
vi r de asiento á las construcciones, pues 
mientras en unos casos convendrá apo­
yarlas en las rocas muebles, si tienen una 
cohesión suficiente para sostener funda­
ciones; en otros será indispensable bus­
car la roca firme, ya en masa ya en capas 
regulares y con estratificación que se 
aparte poco de la horizontal ó buze en 
sentido contrario de la pendiente del te­
rreno, huyendo siempre de los contactos 
de las diversas formaciones geológicas y 
aun de aquellos sitios en que se reúnan 
rocas de muy distinta naturaleza. Hab rá 
que fijarse con sumo cuidaelo en la mar­
cha sub te r ránea ele las aguas en cada 
punto; huir ele los sitios en que de anti­
guo se conozcan movimientos de trasla­
ción en el suelo y, ateniénelose á las con­
diciones ele los materiales de construc­
ción más usados en cada punto, aprove­
charlos para hacer fábricas lo más homo­
géneas y bien trabadas que sea posible: 
sin olvidar aquellas condiciones genera­
les de toda población, que se refieren á la 
si tuación con respecto á los vientos rei-
nantes en el país; á' l a facilidad de obte­
ner apiuas potables, á la proximidad de 
sitios donde haya mejores materiales de 
edificación, etc., etc. 

(Se continuará.) 

C O R R E S P O N D E N C I A 

ADMINISTRATIVA. 

, ZaragozasI). L . — S e remite el número extra­
viado. Los números del primer trimestre del año 
1882 están agotados. 

CastilhlancoM. G . G . — Recibido 10 pesetas 
que le dejo abonadas en cuenta—Se remiten los 
tres tomos extraviados. 
. Cáceres.- A . V . — R e c i b i d o 5 pesetas 60 cénti­
mos para seis meses suscricion, desde i . ° de J u l i o . 
—Se remiten los dos tomos de regalo. 

Morella.—},. M . —Recib ido 3'ptas. para tres 
meses de suscricion desde i . ° de Julio. Se remite 
el tomo de regalo. 

Vitoria.—B R , — T o m a d a nota de 6 meses de 
suscricion desde i . ° de Octubre para el C. V . 

Muñera. — K'. A .—R e c i b i d o el importe de 3 
meses de suscricion desde i . ° de J u l i o . Se remite 
el tomo en venta y de regalo. 

Puentelmonge. — V . L .—Q u e d a tomada noto 
de su nueva residencia. 

Comillas.—M. I . — T o m a d a nota de un año d ; 
suscricion desde i . ° de Jul io Se remiten los 5 to­
mos de regalo. 

Valencia del Ventoso,—!,, de L . - - S e remite 
el número publicado. 

Zaragoza.—]. J. L.—Se remiten los números 
extraviados. 

Zaragoza.—J. S . — T o m a d a nota de la suscri­
cion que avisa desde 1.° de Jul io . 

Pamplona.—C. I.—Se remiten los números 
extraviados. 

Pozuelo de Calatrava.—M. M .—R e c i b i d o el 
importe del tomo que se le remite. 

v w i r ouc la « W « í P a r t € ) h a n P £ r e " • 
c ? ? S U n r V l defectuoso sisteíiia de edifica: J 
c í d ° 1 v horroriza la i.loa do la rhaghitud c 
c l ü ? ; L/istrofo «i hubiese Oéúrridó él té- s 

^ ^ b i e r a n estado sepultados en profun-
3o sueño todos los habitantes do los puc­
hos cuyas casas se ha.» desplomado. b I 

Poro si por esa circunstancia ha sido > 
m fnos terrible el temblor del 25 de D i - i 
iembre la de haber ocurrido en la época i 

mas cruda del año y en un invierno ex- J 
"eocional. ha multiplicado los sufrimien­
tos de los infelices que llevan más dp dos ] 
meses mal abrigados en miserables ha- ] 
rracas, donde apenas pueden librarse del 
rigor de la estación, y que en los prime- 1 
ros días, casi desnudos, sufrían en las ¡ 
calles y en las plazas, sin techo alguno, < 
las inclemencias del cielo, verdaderamen- J 
te insoportables, porque las tenían que J 
sufrir gentes acostumbradas al benigno i 
clima de Andalucía. 

x v i i . ; 

DEFECTOS EN LA EDIFICACION.—REMEDIOS 

Si las circunstancias topográficas de un 
lugar son invariables para el hombre y 
casi nada puede intentar dentro de ellas 
para cambiar los electos de una conmo­
ción seísmica, no sucede lo mismo res­
pecto á las condiciones que deben reunir 
los edificios cuya estabilidad puede ser 
tal, que no solo se salven de destrucción 
en la mayoría de los casos, sino que ade­
más se eviten las desgracias personales 
que con su ruina producen aquéllos, y de 
cuyo hecho son evidente y triste demos­
tración las víct imas que los terremotos 
últimos han producido en la provincia de 
Granada y Málaga, víct imas cuya mayo­
ría, ya.que no la totalidad, hay que atri­
buir á las malas condiciones de la edifi­
cación en ambas provincias-

Pueblos hay, algunos como Múrchas , 
Santa Cruz de Alhama y Ventas de Zafa-
rrayá, en que fabrican los muros con 
cantos rodados mal trabados con barro, 
que se deshacen por cualquier sacudida; 
en Jayena, Albo mielas y Arenas del B,ey 
apoyan en el suelo, ó cuando más en es­
casos cimientos, paredes de tapial ó de 
malas piedras irregulares; en Alhama y 
Veles?̂  Málaga alzan los tapiales dos y 
tres pisos, ó arman tabiques en pilastras 
de ladrillos de, escasa cocción, y este mis-, 
mo sistema es el de las construcciones 
autiiíuas de Málaga. E n todas partes las 
maderas son pésima^, mal clavadas y sin 
trabazón alguna, siendo «general que los 
pares dé las armaduras para los tejados 
descansen en las paredes, sin empleo de 
soleras ni hileras, y los maderos de piso, 
sm carreras para su sosten y solo empo 
irados en los limeros, quedan'sueltos é 
Jl p e i K , n t o s s i sufren un movimiento 
general. Son desconocidos en toda la co-
aaicamás castigada por los terremotos 
aba?1 r a n a a d o s > Y . se hacen los tabiques 
c i 1 r e ' S m iiiás sujeción que el yeso que 

órelas juntas, resultando quelacons-
ciorlo 0 1 1 ? e n e ? a l e s d e malísimas condi-
distí 3 * y S m n m S u a a t rabazón entre sus 
cia Z• p a r t e s > Y P ° r tanto sin resisten-^ para l m c a s o c o m o e l q u e a i 1 0 r a i a -

e x W ^ 1 b i e n fortuito, no por eso 
E n ] ° m d£Sconocido en el país, 

tal P n

a S e d l n c a c i o n e s ele carácter gene-
sia's g - Y ^ f d e n denominarse las igle-
e s r n ' e r a l ^ e U Í a i C O l l s t r u c c i o n e s a l ^ ° m a s 

*>a*a el o* a d

1

o l c c e de otro vicio radical 
te en1 sevSf i - m t e r i e m o ' t o , que consis-
m i ^ntra f l i , n c a mixta, es decir, qite 

« i o s ángulos, machos y verdugos 
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Zaragoza.—M. R . — Q u e d a tomada nota de 
su nuevo domicilio. 

Fuengirola.— A . G . M . —T o m a d a nota de un ; 
año de suscrición desde i . ° de J u l i o . 

Litanco.—A. G . M.^-Recib ido 3 ptas. para 3 
meses de suscrición desde t.° de Jul io . 

Torrifo de la Cañada.—S. P . — T o m a d a nota j 
de 6 meses de suscrición desde i .° de Jul io 

Tudela.—G. C. de A . — R e c i b i d o 2 ptas. para ! 
pago de las tapas que se le remiten. 

Santander.—T. T . — Recibido 3 ptas. para 
3 meses de suscrición desde i . ° de J u l i o . Se re 
mite el número publicado 

Medina Sidonia.—L. L . — T o m a d a nota de las 
5 suscriciones que avisa desde i.° de Jul io . Se re­
miten los tomos de regalo. 

Almería.—J. R . E . —S e remiten los 2 números 
que pide. 

Vejer de la Frontera.—C. D . P . — T o m a d a 
nota de 3 meses de sescvicion desde i.O de. Junio. 
Se remiten los números publicados. 

Bilbao.—G. C — Recibido 10 ptas. para un 
año de suscrición desde i .° de Jul io . Se remiten 
los 4 tomos de regalo. 

Salamanca.—A. S.— Recibido 6 ptas. para 
pago de igual número de tomos que se le remiten. 

Castej'on.—A C . — R e c i b i d o s ptas. 50 cents, 
para 6 meses de suscrición desde i . ° de Julio. 

Nacimiento.-*-F. B . B . —Recibido 5 ptas. 50 
céntimos por 6 meses de suscrición desde i . ° de 
Jul io . 

Ampuero.—F. E. —S e remite el número extra­
viado. - , 

Alfambra.—S.D.—Tomada nota de un año 
de suscrición desde i . ° de Octubre. Se remiten los 
números publicados. [ 

Coruña.—A. M .—S e remiten los 2 números 
que le faltan. 

Pamplona."-C. I.—Se remite el número ex­
traviado. 

Zaragoza.—-A. M . — R e c i b i d o 24 ptas. para 
pago de las 3 suscriciones que avisa desde i . ° de 
Jul io . Se remiten los tomos de regalo y venta. 

Villa-viciosa.—Y. M . F . — R e c i b i d o 3 pesetas 
para 3 meses de suscrición desde 1.0 de Junio. Se 
remiten los números publicados. 

Burgo de Osma.-^A. G . R . — R e c i b i d o 3 ptas. 
para 3 meses de suscrición desde i . ° de j u l i o . 

Peñalba.—M. C. G . — R e c i b i d o 10 ptas. para 
pago del año de suscrición que se le está sir< 
viendo. 

Bilbao.—L. B . — S e remite el número extra­
viado. 

Enguera.—J. S.—Se remiten los 4 tomos de 
regalo. 

Valencia.—S. O.—Recibidas 10 ptas. para un 
año de suscrición desde i . ° de Enero. Se remiten 
los 4 tomos de regalo y números publicados. 

Castellón.—E. S . J . — R e c i b i d o 6 ptas. 60 cén­
timos para 6 meses de suscrición desde i . ° de 
Jul io , y encuademación de los 2 tomos que se le 
remiten. 

Pahna de Mallorca.—-VM.—Recibido 1 pe­
seta 50 cents, para pago del tomo que se le re­
mite con el número extraviado. 

Segura de León.—F. R . — R e c i b i d o 10 ptas. 
para un año de suscrición desde i . ° de Enero. Se 
remiten los números publicados, tomos de regalo 
y tapas en venta. 

Egea de los Caballeros.—V,. P . — Queda to­
mada nota de su nueva residencia. 

Mancha Real.—A. M . de la F . — S e le remiten 
los dos tomos que pide. 

Bilbao t—L. B . — S e remite el número extra­
viado". 

Villamiel.—'M. R . — R e c i b i d o el importe de 3 
meses de suscrición desde T . ° de Jul io . Se remite 
el tomo de regalo. 
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(Baratura, actividad, formalidad). 
S. P0MATA. Acuerdo, 6, MADRID. 

¡ R E V O L U C I O N ! 
JABON INGLÉS, DE GOMA Ó ENCOLADO. 

Enseñanza práctica de este sistema de 
iabt icacion. Produce el mejor jabón y da 
más rendimiento que ninguno. 

Precios y condiciones ventajosas. 
M . L l o f r i u , fabricante, Eguilaz, 5, 

Madrid. 

P A R S 0 N S Y G R Á E P E L 
( A N T E S D A V I D B . P A R S O N S ) 

Despacho: Montera, 16 (antes 29). 
Depósito: Claudio Coello, 43, MADRID. 

Arados y demás máquinas. 

Catálogos gratis jr francos á 
quien los pida. 

PRENSAS « S A N S O N » PARA VINO Y ACEITE 
Incubadoras Rouil ler Arnoul t . Máquinas de calar y accesorios. Alambiques 

V a l y n . Pulsómetros para elevación de aguas y riegos. Máquinas de serrar y 
escoplear. M á q u i n a s p a r a t o d a c l a s e d e i n d u s t r i a s . 

C H E S L E T Y H E R M A N O 
ESPOZ Y MINA, 13. MADRID 
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POR EL DR. D. GABRIEL DE L A PUERTA 
Catedrático de la Facultad de farmacia 

| Comprende esta obra las clasificaciones botánicas, herborizaciones y ner-
¥ barios; los caracléres de las familias, géneros y especies, con indicación de la 
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